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Preparado por el P. Pablo Martín 
Por mi deuda de gratitud y de amor y como testimonio 

de que allí nuestra Madre del Cielo, desde 1965, 
me “vacunó” la fe y la vocación. 

                Civitavecchia, Roma (Italia), Marzo  2011 
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La Santísima Virgen María se ha aparecido verdaderamente 
en  este  pueblecito  del  norte  de  España? 

¿Cuáles son los mensajes urgentes que ha dado al mundo? 
¿Tienen explicación científica los extraordinarios acontecimientos ocurridos? 

 

Las fotografías muestran lugares y rincones de Garabandal como a 50 años de distancia de  
las  apariciones  se  presentan  a  los  peregrinos  y  visitantes.  

El pueblecito ha conservado casi del todo el aspecto que tenía en tempos de las apariciones. 
 
LA  VISITA  DE  UN  ANGEL  
 

San Sebastián de Garabandal es un pueblecito de unas 
80 casas modestas, situado en los montes Cantábricos en 
el norte de España. La tarde del 18 de junio de 1961, 
cuatro niñas de 11 y 12 años jugaban juntas en un ca-
mino afuera del pueblo cuando oyeron un ruído parecido 
a un trueno. De repente ante ellas se apareció un ángel 
resplandeciente. No dijo nada y enseguida desapareció  
de su vista. Las niñas, asombradas y asustadas, corrieron 
instintivamente a la iglesia del pueblo. Sus caras blancas 
llamaron la atención de la gente y la aparición fue noticia. 
Durante los doce días siguientes, el angel se volvió a 
aparecer otras ocho veces y finalmente el 1° de julio  les 
habló por  primera  vez.  “¿Sabeis  por qué he venido?”, les 
preguntó. “Para anunciaros que mañana, domingo, la Virgen María se aparecerá 
como Nuestra Señora del Monte Carmelo”. El ángel había preparado de esa 
forma a las niñas para la llegada de la Virgen. 
 

LA  STMA. VIRGEN  SE  APARECE  
 

La noticia se propagó rápidamente. El 2 de julio, entre 
el gentío llegado de afuera había muchos sacerdotes, que 
se unieron a la gente del pueblo para ser testigos del gran 
acontecimiento. A eso de las seis de la tarde, las niñas se 
dirigieron al lugar en que las otras veces habían visto al 
ángel e, incluso antes de que llegaran al sitio, la Santísima 
Virgen se les apareció con dos ángeles a los lados, de los 
que uno era el Arcangel San Miguel, que ya antes se les 
había aparecido, y el otro era idéntico. Encima de la 
Virgen había un gran ojo, que las niñas pensaron que era 
el ojo de Dios. Las niñas hablaron con sencillez y familiar-
mente  con  la Virgen  y dijeron el Rosario en su presencia.  

Durante cuatro años seguidos Ella se apareció a las niñas unas 2.300 veces y a 
menudo varias veces el mismo día. 

 
EXTASIS  
 

Le niñas sabían anticipadamente cuándo habrían tenido la aparición, cuando 
sentían unas “llamadas” interiores , que cada  vez  se hacían  más fuertes. A  la  ter- 
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cera corrían a “la calleja”, donde habían em-
pezado las apariciones, y de repente caían de 
rodillas sobre las piedras, en “éxtasis” celestial, 
con la cara levantada hacia el cielo, las pupilas 
de los ojos dilatadas y una expresión angelical 
en su rostro. Permanecían en esa postura de 
unos minutos a varias horas, sin manifestar 
señales de cansancio o de esfuerzo físico. No 
sentían   pinchazos   de   alfileres,  quemaduras  ni 

contacto físico. Y cuando les dirigían a la cara luces muy intensas, durante las 
apariciones nocturnas, las pupilas de sus ojos abiertos seguían dilatadas. Durante 
los éxtasis el peso de las niñas se volvía tan grande, que dos hombres tenían gran 
dificultad en levantarlas, mientras que ellas se levantaban entre sí, como si fueran 
de pluma, para besar a la Virgen. 
 
CAÍDAS  EXTÁTICAS  
 

Prosiguiendo las apariciones tuvo lugar otro 
nuevo fenómeno, la caída estática. Durante los 
éxtasis, tanto estando de pie como de rodillas, 
muchas veces las niñas caían hacia atrás, hasta 
quedar completamente extendidas boca arriba, 
sin lastimarse nunca y sin que sus ropas se 
descompusieran nunca. Permanecían en éxtasis 
en esa postura horizontal y, sin emplear las 
manos o apoyarse de ninguna forma, volvían a la 
postura original, de rodillas o de pie. Cuando caían juntas en éxtasis dos o tres de 
ellas, sus movimientos resultaban perfectamente sincronizados. Un testigo, el 
Canónigo Don Julio Porro Cardeñoso, comparó el fenómeno al apagarse simultá-
neamente las luces en una gran sala de conferencias. La postura de los cuerpos 
de las niñas, extendidas en el suelo durante una caída estática, ofrecía rasgos 
sobrenaturales, formando el aspecto de bellísimos grupos escultóricos. 

 
MARCHAS  ESTÁTICAS 
 

En numerosas apariciones, así como se verificaban caídas estáticas, sucedían 
las marchas estáticas. Con la cara vuelta hacia lo alto de aquella forma tan 
pronunciada y sin ver donde ponían los pies, las niñas caminaban cogidas del 
brazo, sin dificultad, tanto hacia delante como hacia atrás, por un terreno 
accidentado, lleno de piedras, de día como de noche, y a veces con tal velocidad 
que los expectadores no podían seguirlas. Un testigo, la señorita Ascensión De 
Luis, contó por escrito el 18 de marzo de 1962 una de aquellas "fugas" del pueblo, 
hacia lo alto del cerro, hasta “los pinos” (el grupo de nueve pinos que hay sobre el 
pueblo): “... La niña subió por la calleja y volvió a bajar hacia atrás con una  
velocidad indescriptible”. A veces las niñas parecían aeroplanos volando, 
mientras corrían por la cuesta con los brazos abiertos como alas, tocando el suelo 
apenas con la punta de los pies.  
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OBJETOS  BESADOS 
 

Desde el principio de las apariciones las niñas presenta-
ban a la Virgen objetos religiosos para que Ella los besara. 
Eso lo hacían a petición suya y, cuando la gente lo supo, 
empezaron a darles rosarios, crucifijos, medallas y anillos de 
matrimonio al las pequeñas videntes. Los objetos eran entre-
gados siempre de forma que no pudieran saber de quien 
eran. De hecho eran puestos sobre una mesa reservada para 
eso, cuando las videntes no estaban presentes, o bien se los 
daban otras personas y no los dueños. Así que, durante los 
éxtasis, guiadas por la Stma. Virgen, las niñas devolvían   

siempre  las medallas,  los  anillos  y demás objetos  a  quienes 
correspondía. Durante la última aparición de la Stma. Virgen el 13 de noviembre 
de 1965, le dijo a Conchita: “por medio del beso dado a estos objetos, mi Hijo 
hará prodigios...” Ha mantenido esa promesa y sigue manteniendola, con 
muchas curaciones físicas y conversiones espirituales en todo el mundo. 

 
PRIMER  MENSAJE  PÚBLICO 
 

Todos los fenómenos extaordinarios de las apariciones no estaban finalizados a 
ellos mismos. Eran los medios que la Stma. Virgen empleó para llamar nuestra 
atención y darnos un mensaje urgente. El 4 de julio de 1961 dio un mensaje a las 
niñas, diciendoles que lo hicieran público el 18 de octubre siguiente. Habiendo 
sido avisadas a tiempo, aquel día de lluvia tres mil personas llegaron al pueblecito, 
para oir el siguiente mensaje:  

 

“HAY  QUE  HACER  MUCHOS  SACRIFICIOS  Y  MUCHA  PENITENCIA  
Y  VISITAR  CON  FRECUENCIA  EL  SANTÍSIMO,  

PERO ANTES TENEMOS QUE SER MUY BUENOS, PORQUE SI NO VENDRÁ UN CASTIGO.  
LA COPA SE ESTÁ LLENANDO Y SI NO CAMBIAMOS VENDRÁ UN GRAN CASTIGO” 

 

El deseo de la Stma. Virgen era que este mensaje se diera a conocer a todo el 
mundo. 

 
El Padre LUIS MARÍA ANDREU  
 

Muchos sacerdotes subieron al pueblo de Garabandal para observar a las niñas 
en éxtasis. Uno de ellos era el jesuita P. Luis María Andreu. La noche del 8 de 
agosto de 1961, mientras el Padre Luis miraba a las niñas en éxtasis, tuvo el 
privilegio de ver a la Santísima Virgen y el gran Milagro que vendrá. Los que le 
estaban cerca aquella noche le oyeron repetir cuatro veces “¡Milagro, milagro!” y 
notaron la profunda expresión de su semblante, con lágrimas en los ojos. Fue la 
única persona durante los éxtasis que vio anticipadamente el Milagro y el único, 
además de las niñas, que vio a la Virgen. Al volver después a casa con amigos 
desde Garabandal, la noche del 8 de agosto, y a la mañana siguiente, exclamó: 
“…¡Qué maravilloso regalo me ha hecho la Virgen! ¡Qué suerte tener una Madre 
así en el Cielo! No debemos temer lo sobrenatural… este es el día más felíz de 
mi vida”  Poco después de haber pronunciado estas palabras, murió de alegría. 
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EL  MILAGRO  DE  LA  COMUNIÓN  VISIBLE  
 

Las niñas habían pedido repetidamente al angel que hiciera un milagro para 
que la gente pudiera creer, y el angel consintió. Le dijo a la vidente, Conchita 
González, que la Comunión que siempre les daba de forma invisible a las niñas, el 
18 de julio de 1962 habría sido visible en su lengua. Dio este anuncio con quince 
días de anticipación. Exactamente en el último momento de aquel día, Conchita 
cayó en éxtasis en su casa, luego salió, dio vuelta a la esquina y cayó de rodillas 
en éxtasis, en una callejuela cercana, rodeada por la gente que se agolpaba a su 
alrededor; sacó  la  lengua para  recibir a Ntro. Señor, y  en  ese momento apareció   
sobre ella una blanca Hostia resplandeciente. 
Uno de los testigos, a pocos centímetros de la 
niña, dipó toda duda de engaño, diciendo 
que “…No parecía haber sido depositada 
allí, sino que se podría describir como si se 
hubiese materializado, más rápidamente de 
lo que puede percibir el ojo humano”. Tenía 
un tomavistas y, aun no siendo fotógrafo de 
profesión, con sólo el flash consiguió filmar 
los últimos instantes del milagro. 

 
SEGUNDO  Y  ÚLTIMO  MENSAJE  PÚBLICO 
 

Hacia el final de las apariciones, la Virgen dijo a las videntes que le dolía que su 
primer mensaje no había sido escuchado. Por tanto anunció que iba a dar un 
segundo y último mensaje por intercesión de San Miguel el 18 de junio de 1965. 
Ese día, miles de visitantes procedentes de toda España y de muchas otras 
naciones habían invadido el pequeño pueblo, para asistir a la aparición y oir este 
otro mensaje de la Stma. Virgen:  

 

“COMO  NO  SE  HA  CUMPLIDO Y  NO  SE  HA  DADO  A  CONOCER 
MI MENSAJE DEL 18 DE OCTUBRE, OS DIRÉ QUE ESTE ES EL ÚLTIMO.  

ANTES  LA  COPA  SE  ESTABA  LLENANDO;  AHORA  ESTÁ  REBOSANDO.   
SACERDOTES (OBISPOS Y CARDINALES) VAN MUCHOS POR EL CAMINO DE LA PERDICIÓN  

Y  CON  ELLOS  ARRASTRAN  A  MUCHAS  MÁS  ALMAS.  
A  LA  EUCARISTÍA  SE  LE  DA  CADA  VEZ  MENOS  IMPORTANCIA.  

DEBEIS EVITAR LA IRA DE DIOS SOBRE VOSOTROS CON VUESTROS ESFUERZOS.   
SI  LE  PEDÍS  PERDÓN  CON  ALMA  SINCERA,  EL  OS  PERDONARÁ.  

YO, VUESTRA  MADRE,  POR  INTERCESIÓN  DEL  ARCANGEL  SAN  MIGUEL,  
OS  PIDO  QUE  OS  ENMENDEIS.  ESTAIS  EN  LOS  ÚLTIMOS  AVISOS.   

OS  QUIERO  MUCHO  Y  NO  QUIERO  VUESTRA  CONDENACIÓN.  
PEDIDNOS  SINCERAMENTE  Y  NOSOTROS  OS  LO  DAREMOS.  

DEBEIS  SACRIFICAROS  MÁS.  PENSAD  EN  LA  PASIÓN  DE  JESÚS.” 
 
CONTEXTO  HISTÓRICO  DE  ESTAS  APARICIONES 
 

Muchos fermentos de enfriamiento de la Fe hervían desde hacía tempo en la 
Iglesia e iban a estallar con violencia en los años ’60. Más aún, la Stma. Virgen en 
Fátima había pedido que el “secreto” encomendado a Sor Lucía se diera a 

 
La casa de Conchita 
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conocer precisamente en 1960. Por motivos que no nos toca a nosotros juzgar, el 
Papa Juan XXIII consideró no hacerlo público. Decidió por el contrario convocar 
un gran concilio “pastoral”, con el fin evidente de proveer bajo distintos aspectos a 
una reforma de la Iglesia. Que fuera cosa no sólo oportuna, sino necesaria, bien 
se puede comprender. Pero he ahí que la Stma. Virgen se adelantó un año a la 
apertura del Concilio, con un mensaje que, se puede decir, por lo menos 
“desarmante”, tanto por su contenido, como por el lenguaje, como por el modo 
de darlo: hacía falta en verdad tener corazón de niño para acogerlo, se necesitaba 
una gracia extraordinaria… Se diría que requería una actitud en los antípodas de 
aquel estado de ánimo que ya se había condensado en la mayor parte de los 
pastores de la Iglesia. El triunfalismo optimista que se respiraba no era la mejor 
forma de percibir la gravedad y la seriedad del tiempo. Por tanto la gran Madre de 
Dios y de la Iglesia estaba avisando e indicando la verdadera dirección en que 
había que moverse. ¿Qué acogida le reservaron los pastores de la Iglesia?… 
Como dice Dios: “mis caminos no son vuestros caminos”. Entre tanto, como dijo 
Pablo VI en 1970, “el humo de Satanás ya había entrado en la Iglesia a través 
de ventanas que habrían debido abrirse solamente a la luz”.  

Si en 1961 “la copa se estaba llenando”, en 1965 “estaba rebosando” y en 
1968 las naciones cristianas estaban ya inundadas. Con buena paz de los 
documentos. A tal punto que, según el Papa Benedicto XVI, ya en 2005, la Iglesia 
“parece una barca en la que entra el agua por todas partes”.   
 
EL  AVISO,  EL  MILAGRO,  EL  CASTIGO  
 

Tres grandes acontecimientos futuros la Stma. Virgen ha anunciado en 
Garabandal. El primero será un “Aviso” al mundo, que será visto y sentido por 
todos. Nadie lo podrá evitar y nadie dudará que viene de Dios. Ese “aviso” servirá 
para purificar la humanidad y prepararla al gran “Milagro”, que posteriormente se 
realizará en “los pinos” (los 9 pinos que hay a unos 300 metros, sobre el pueblo). 
Conchita  sabe  la  fecha del Milagro y podrá anunciarlo 8 días antes. Tendrá  lugar 
en coincidencia con “un gran acontecimiento en 
la Iglesia”. El Papa y Padre Pío lo verán “desde 
donde esten”. Los enfermos presentes serán cu-
rados, los pecadores se convertirán y los incré-
dulos creerán como fruto del Milagro. Un signo 
sobrenatural permanente quedará en “los pinos” 
después del Milagro hasta el fin de los tiempos. 
Si después del Aviso y del Milagro el mundo si-
gue sin convertirse, entonces vendrá “el Castigo”.  

 
SE  ANUNCIA  “EL  FIN  DE  LOS  TIEMPOS”  
 

El 3 de Junio de 1963 murió el Papa Juan XXIII. Se supo entonces que la 
Virgen le había dicho a la mayor de las videntes, a Conchita, que sólo quedaban 
“otros tres Papas, de los cuales el primero era Pablo VI, y después, el fin de los 
tiempos”. Interrogada varias veces, en primer lugar por su madre, si eso quería 
decir “el fin del mundo”, la niña, que no sabía si era la misma cosa, contestó 
siempre: “No lo sé. Sólo sé que la Virgen me dijo EL FIN DE LOS  TIEMPOS”. 
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LOS  TESTIGOS   Y   LAS  OPINIONES  CIENTÍFICAS 
 

Gente de todas clases sociales fueron testigos de los acontecimientos de Gara-
bandal: sacerdotes, canónigos y teólogos, miembros de la familia real española, 
médicos, abogados, como los más humildes campesinos, se cuentan entre los 
miles de privilegiados que vieron a las cuatro niñas en éxtasis. La mayor parte 
quedó profundamente conmovida por lo que vió y se fue de allí convencida de la 
autenticidad de las apariciones. Un conocido pediatra declaró que las niñas eran  

siempre  perfectamente  normales  y  que  los  éxtasis  no  se explicaban  con ningún 
fenómeno conocido por la medicina. El Dr. Ricardo 
Puncernau, importante neurosiquiatra de Barcelona, 
declaró: “Desde un punto di vista estrictamente 
científico no se puede negar la posibilidad de una 
causa sobrenatural en estos fenómenos”. Los doc-
tores García Ruiz y Ortíz González dijeron: “El silen-
cio sería verdadera cobardía científica... No encon-
tramos ninguna explicación convincente a tales  
fenómenos”.  

 
EL  APOSTOL  CIEGO  
 

A los 16 años Joseph Lomangino, de Lindenhurst, Nueva York, quedó ciego en 
un extraño accidente que le rompió además el nervio olfativo. Estuvo por lo tanto 
ciego y sin olfato hasta 1964, cuando visitó a Padre Pío en San Giovanni Rotondo, 
en Italia. Por intercesión del famoso Santo estigmatizado, Joey recuperó el sentido 
del olfato. Durante su visita le preguntó a Padre Pío si la Stma. Virgen se aparecía 
en Garabandal y si podía ir. El Padre Pío le dijo que sí y él allí se fue. Se hizo 
enseguida muy amigo de la vidente Conchita, se convenció de la urgencia del 
mensaje y decidió comunicarlo a los demás. El ciego tenía otro motivo: la Stma. 
Virgen le había dicho a Conchita que el día del gran Milagro, Joey recibirá “nuevos 
ojos”. El empezó a hablar de las apariciones en casa de amigos y puso en marcha 
una organización que habría realizado otra predicción de la Stma. Virgen: “la casa 
de caridad que él (Joey) creará en Nueva York dará grande gloria a Dios”. Las 
conversaciones familiares con pocos amigos pronto fueron abundantes conferen-
cias por todas partes en los Estados Unidos y luego en otras partes del mundo. 

 

DIFUSIÓN  DEL  MENSAJE 
 

Con espíritu de colaboración fraterna los promotores de Garabandal en otros 
países se unieron a Joey Lomangino  y a  la organización con sede en New York, lo   

cual ha permitido crear una red internacional. Ahora , 
con la ayuda della Stma. Virgen, el mensaje de Gara-
bandal se difunde en los cinco continentes. 

 

LA  POSTURA  DE  LA  IGLESIA  SOBRE   
LOS  HECHOS  DE  GARABANDAL 
 

Las apariciones de Garabandal no han sido apro-
badas ni tampoco desmentidas oficialmente por la 
Iglesia;  siguen  aún “sub  judice” (bajo  investigación).  

 
La casa de Mari Loli 

 
La iglesia de Garabandal 
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Quienes dan a conocer el mensaje pueden hacerlo, con tal de que lo digan. 
Estos sucesos todavía tienen que completarse; por lo tanto, en espera de la última 
sentencia de Roma, seguimos en obediencia a la Santa Madre Iglesia. Pero 
después de cincuenta años en espera de una aprobación, que la Autoridad de la 
Iglesia no ha sentido tener que darla hasta ahora, y sabiendo que “el que calla 
consiente”, proseguimos por lo tanto en nuestro esfuerzo por vivir y hacer que se 
conozca y se viva el Mensaje de nuestra Madre del Cielo. 

 

 
 

GARABANDAL 
.El  Aviso  y  el  Milagro. 

 

Declaraciones dadas por las videntes en distintas ocasiones 
 

El Aviso 
 Conchita. 

En una Aparición, el 1° de enero de 1965, estando Conchita sola en los Pinos, la 
Stma. Virgen le habló del AVISO que va a venir. 

Escribió sobre ello el 19 junio de 1965 al P. Laffineur, que estaba en casa de 
Conchita en Garabandal con motivo del segundo mensaje recibido el día anterior, el 18 
de Junio de 1965. Dice así el escrito: 

“El Aviso que la Virgen nos va a mandar. 
Será como un castigo, para acercar a los buenos aún más a Dios y para advertir a 

los otros que o se convierten o tendrán su merecido. En qué consiste el aviso no lo voy 
a revelar. La Virgen no me habló que lo dijera. ¡Dios quiera que, gracias al aviso, nos 
enmendemos y cometamos menos pecados contra El!” 
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Estando todavia Conchita bajo la impresión del contenido del Aviso, Conchita se lo 
dice a su tía y madrina Maximina, quien dice: 

“Me dijo que ibamos a sufrir cualquier dia un desastre horrible en todas las partes 
del mundo. De ésto ya no nos salva nada. Los buenos para acercarlos más a Dios. 
Los malos para que se enmienden. Dice que es preferible morirse a sufrir cinco 
minutos sólo ésto que nos va a venir. Dice que es horrible, que es cosa claramente del 
cielo. Lo sufrirán en todas la partes del mundo. También le dijo la Virgen que cuando 
suframos este castigo que no lo sintamos por nuestros dolores y penas, sino que lo 
suframos todo por amor a su Hijo por lo muy ofendido que le tenemos, porque no nos 
figuramos lo ofendido que tenemos al Señor. ¡Qué horrorosísimo tiene que ser! ¡Si    
yo lo pudiera decir como Conchita me lo dijo: que, si no supiera del Castigo, ¡qué 
mayor castigo que este!” 

Conchita miraba por entonces al firmamento, porque el Aviso viene antes del 
Milagro para purificarnos y se ve primero en el firmamento como una señal celeste que 
Dios nos envia y que después pasa a nuestro interior. 
 

14 de Septiembre de 1965 
Pregunta: ¿Será el Aviso algo visible o algo que sentiremos interiormente, o ambas 

cosas?  
Respuesta: El Aviso es algo que viene directamente de Dios y podrá verse en todo el 

mundo, dondequiera que uno esté.  
P.- ¿Revelará el Aviso los pecados de cada uno en el mundo, sea cual fuere su fe, e 

incluso a los ateos?  
R.- Sí, el Aviso será como una revelación de nuestros pecados, y será visto y experi-

mentado tanto por creyentes como por no creyentes y por personas de todas las 
religiones.  

P.- ¿Es verdad que el Aviso hará que muchas personas recuerden a los muertos?  
R.- El Aviso es como una purificación para prepararse para el Milagro. Es también 

una especie de catástrofe. Hará que pensemos en los muertos, es decir, que 
preferiremos estar muertos antes que experimentar la vivencia del Aviso.  

P.- ¿Reconocerá y aceptará el mundo el Aviso como señal directamente enviada por 
Dios?  

R.- Sin duda; por eso creo que es imposible que el mundo esté tan endurecido que no 
cambie.  

 

Octubre de 1968 
P.- Algunas personas dicen que posiblemente el Aviso sea un fenómeno natural, pero 

que Dios se valdrá de él para dirigirse a la humanidad. ¿Es esto cierto?  
R.- El Aviso es algo sobrenatural que la ciencia no podrá explicar. Podrá verse y 

sentirse.  
P.- Conchita ¿puedes explicar la afirmación de que durante el Aviso nos conoceremos a 

nosotros mismos y los pecados que hemos cometido?  
R.- El Aviso será la corrección de la conciencia del mundo.  
P.- ¿Y qué puedes decirnos de las muchas personas que no conocen a Cristo; cómo 

comprenderán ellas el Aviso?  
R.- Los que no conocen a Cristo (los que no son cristianos), creerán que es un Aviso de 

Dios. 
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1973 
P.- ¿Qué ocurrirá el día del Aviso?  
R.- Lo más importante de ese día es que todas las personas del mundo verán una señal, 

una gracia o un castigo en el interior de sí mismas, en otras palabras, un Aviso. Se 
hallarán completamente solos en el mundo en ese momento, independientemente de 
donde estén, a solas con su conciencia y ante Dios. Verán entonces todos sus 
pecados y lo que sus pecados han provocado.  

P.- ¿Lo sentiremos todos al mismo tiempo?  
R.- Sí, al mismo tiempo.  
P.- ¿Cuánto durará: media hora, una hora?  
R.- Sinceramente, no lo sé. Creo que cinco minutos serían suficientes.  
P.- ¿Cómo lo sentiremos?  
R.- Todos lo sentiremos de distinto modo porque dependerá de la conciencia de cada 

uno. El Aviso será muy personal, por ello todos reaccionaremos de distinto modo. Lo 
más importante ha de ser reconocer nuestros propios pecados y sus funestas 
consecuencias. Tendrás una visión del Aviso distinta de la mía, porque tus pecados 
son distintos de los míos.  

P.- ¿Me sucederá algo por causa de mis pecados? Quiero decir, ¿sufriré daños físicos 
por causa de mis pecados?  

R.- No, a menos que sea consecuencia de la impresión producida, por ejemplo, un 
ataque al corazón.  

P.- Es decir que no causará daños físicos sino que consistirá en comparecer ante Dios, 
solo con mis pecados. ¿Y mis buenas acciones, las veré también?  

R.- No. Será sólo un Aviso para ver las consecuencias de nuestros pecados. Será 
también como una purificación antes del Milagro, para ver si con el Aviso y el 
Milagro nos convertimos.  

P.- Entonces ¿este Aviso puede producirse en cualquier momento?  
R.- Sí, pero no sé en qué fecha ocurrirá.  
 

Febrero de 1977 
P.- ¿Cuándo te enteraste por primera vez del Aviso y quién te lo dijo?  
R.- Lo único que recuerdo claramente es que fue la Virgen quien me lo dijo.  
P.- ¿Quisieras repetírnos lo que sabes del Aviso?  
R.- Lo que recuerdo ahora es que la Virgen me dijo que antes del Milagro, Dios nos 

enviará un Aviso para purificarnos o prepararnos para ver el Milagro, para que así 
podamos recibir la gracia suficiente para cambiar nuestras vidas y orientarlas hacia 
Dios. Me dijo en qué consistiría el Aviso, pero no la fecha. No me está permitido 
decir en qué consiste, pero sí puedo decir cómo será más o menos. Es un fenómeno 
que será visto y sentido en todas partes del mundo; siempre pongo por ejemplo dos 
estrellas que chocan entre sí. Este fenómeno no producirá daño físico pero nos 
espantará, porque en ese preciso instante veremos nuestras almas y el daño que 
hemos hecho. Será como si estuviéramos agonizando, pero no moriremos por sus 
efectos, aunque es posible que muramos de miedo o por la impresión de vernos a 
nosotros mismos. Que la Virgen me perdone si no lo he explicado tal como es, pero 
intento decirle, con arreglo a lo que sé, cómo será el Aviso ese día.  

P.- ¿“Viste algo u oíste hablar” acerca del Aviso?  
R.- La Virgen me habló de su llegada.  
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P.- ¿Si el Aviso sólo dura unos minutos, lo recordará el mundo como algo procedente 
de Dios o parecerá simplemente un sueño o una ilusión?  

R.- Nunca he dicho que el Aviso dure sólo un instante. Lo que he dicho es que aunque 
sea un momento, será muy impresionante y terrible. Nadie tendrá la menor duda de 
que procede de Dios y que no se trata de algo humano. Yo, que sé en qué consiste, 
temo mucho ese día.  

P.- Hace ya muchos años nos dijiste que el suceso que acompañará al Aviso comienza 
con la letra “A”. Puesto que Nuestra Señora nunca te prohibió revelarlo, ¿podrías 
decirlo ahora?  

R.- No lo prohibió, pero no sé por qué no lo he dicho y me parece que no debo decirlo 
ahora.  

P.- En cierta ocasión dijiste al padre Marcelino Andreu: “Cuando se vea el Aviso, se 
sabrá que hemos llegado al final de los tiempos”. ¿Puedes explicamos qué quisiste 
decir?  

R.- La Virgen nos dijo que el Aviso y el Milagro serán las últimas advertencias o 
acontecimientos públicos que nos dará Dios. Por ello creo que después nos encon-
traremos cerca del fin de los tiempos.  

P.- ¿Tienes algún consejo que dar a la gente para que se prepare para este suceso?  
R.- Siempre debemos estar preparados, de modo que haya paz en nuestras almas y no 

nos aferremos tanto a las cosas de este mundo. En lugar de ello, debemos pensar con 
mucha frecuencia que estamos aquí para ir al cielo y ser santos.  

 

Agosto de 1980 
P.- ¿Nos hará daño o nos herirá el Aviso?  
R.- No, Para mí, es como dos estrellas... que chocan entre sí y hacen un ruido enorme   

y despiden gran luz pero no se caen. No nos va a herir físicamente, pero vamos a 
verlo. En ese momento, veremos nuestra conciencia. Veremos todo lo malo de 
nuestras  acciones.  

P.- ¿Vamos a ver todo lo malo de nuestras acciones?  
R.- Sí, y también veremos el bien que hemos dejado de hacer. 
 
 Mari Loli.   

27  de Julio  de 1975 
P.- Has dicho que sabes el año del Aviso. ¿Puedes decirnos si ocurrirá en los próximos 

años o si está reservado para un futuro más distante?  
R.- No, no puedo decir nada.  
P.- ¿Te prohibió la Santísima Virgen hablar del Aviso?  
R.- No, pero como el Aviso y el Milagro ocurrirán el mismo año, “el mismo año” 

significa un período de doce meses, creo en mi interior que es mejor no decir nada.  
P.- ¿Cómo sabes que el Aviso y el Milagro ocurrirían el mismo año? *  
R.- Durante una aparición, no recuerdo exactamente cuándo, la Stma Virgen me lo dijo.  
P.- Has dicho en otra ocasión que cuando ocurra el Aviso todo se detendrá, hasta los 

aviones que vuelen por los aires. ¿Es ésto cierto?  
R.- Sí, pero sólo unos pocos minutos.  
P.- ¿Quiere decir que todo parará en un momento dado y que en ese momento se 

producirá el Aviso?  
R.- Sí.  
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P.- ¿Cuándo te fue revelada esta información?  
R.- La Santísima Virgen me lo dijo durante una aparición.  
P.- ¿Recibiste toda esta información en una sola aparición o te lo dijo Nuestra Señora 

en el transcurso de varias apariciones?  
R.- Me lo dijo en una sola aparición. No recuerdo ahora si me habló del Aviso en otras 

apariciones.  
P.- ¿Sabes cuánto tiempo durará el Aviso?  
R.- Unos pocos minutos.  
P.- ¿Tienes miedo del Aviso?  
R.- Sí, como todo el mundo, tengo defectos y faltas, y el Aviso me los mostrará. Eso me 

atemoriza.  
P.- ¿Qué más puedes decirnos sobre el Aviso?  
R.- Todo cuanto puedo decir es que el día está muy cerca y que es muy importante que 

nos preparemos porque será algo terrible. Nos hará conscientes de todo el mal que 
hemos hecho.  

 

Febrero de 1977 
P.- ¿Has hablado alguna vez con Conchita de las fechas del Aviso, ya que sabes el año, 

y del Milagro, que ella conoce?  
R.- Nunca he hablado con Conchita de esas fechas.  
P.- ¿Tienes algún consejo que dar a la gente para que se prepare para el acontecimiento?  
R.- Que hagan mucha penitencia, que hagan sacrificios, que visiten al Santísimo 

Sacramento todos los días que puedan, que recen el Santo Rosario diariamente.   
 

29 de Septiembre de 1978 
P.- Ya que tú eres la persona que más sabe acerca del aviso, ¿puedes decirnos si este 

acontecimiento ocurrirá antes del Milagro que se nos ha prometido?  
R.- Todos lo experimentarán, dondequiera que estén y cualquiera que sea su condición 

o su conocimiento de Dios... Será una experiencia personal e interior. Parecerá 
como si el mundo se hubiera detenido... pero nadie será consciente de eso porque 
todos estarán completamente ensimismados y viviendo su propia experiencia.  

P.- Refiriéndonos ahora a la naturaleza del Aviso, ¿cómo vamos a sentirlo?  
R.- Va a ser como un sentimiento interno de pena y dolor por haber ofendido a Dios. 

Dios nos ayudará a ver claramente el daño que le causamos a Él y todas nuestras 
malas acciones. Nos ayudará a sentir este dolor interior porque muchas veces 
cuando hacemos algo malo, nos limitamos a pedir Su perdón de boca para afuera, 
pero ahora, gracias al Aviso, nos ayudará a sentir físicamente ese profundo dolor.  

 

19 de Octubre de 1982 
P.- ¿Recuerdas lo que la Santísima Virgen te dijo acerca de la tribulación comunista 

que ha de preceder al Aviso?  
R.- Parecerá que los comunistas se han apoderado del mundo entero y será muy 

difícil practicar la religión, que los sacerdotes puedan decir misa o que el pueblo 
pueda abrir las puertas de las iglesias.  

P.- ¿Es eso lo que querías decir al afirmar que parecerá que la Iglesia ha desa-
parecido?  

R.- Sí.  
P.- ¿Será debido a las persecuciones religiosas y no a que la gente deje de practicar su 

religión?  
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R.- Sí, pero supongo que mucha gente dejará de practicar. Quienes la practiquen 
tendrá que hacerlo clandestinamente.  

P.- ¿Ocurrirá únicamente en Europa o también en otros continentes?  
R.- No sé, porque en ese momento, Europa era para mí el mundo entero. 

Sencillamente, supuse que era así. La Santísima Virgen no especificó el lugar. A mí 
me pareció que sería en todas partes.  

P.- Hoy en día, el comunismo domina aproximadamente el 67% del planeta. ¿Crees que 
es suficiente para que se cumpla la profecía de Nuestra Señora?  

R.- Sinceramente, no lo sé. A mí me pareció que sería más grave.  
P.- Dicho en otras palabras, ¿crees que la situación será peor que ahora?  
R.- Eso es lo que creí, basándome en las palabras de la Virgen, pero no lo sé 

exactamente en realidad. A mí me pareció más bien que eran todos los países del 
mundo, los lugares que vi mentalmente. En muchos países europeos todavía se puede 
practicar la religión.  

P.- Entonces ¿la situación mundial no es aún lo bastante mala para que suceda el Aviso?  
R.- No va a ocurrir todavía, así que es probable que las cosas empeoren.  
P.- Dijiste que a los sacerdotes les resultaría muy difícil poder decir misa. ¿Te lo 

dijo la Santísima Virgen o lo pensaste tú misma, a raíz de la profetizada tribulación 
comunista?  

R.- Según recuerdo, me lo dijo la Virgen.  
P.- ¿Y dijo la Virgen que parecería como si la Iglesia hubiera desaparecido?  
R.- Sí.  
P.- ¿Dijo la Santísima Virgen que el Santo Padre se vería obligado a marcharse de 

Roma cuando se produjera el Aviso?  
R.- No, pero lo que me pareció a mí, tal vez en ese momento confundiera en mi mente 

lo que yo veía y lo que decía la Santa Madre, porque han pasado tantos años, fue que 
el Papa tampoco podría estar en Roma abiertamente, ¿me entiende usted? A él 
también se le perseguiría y tendría que esconderse como todos los demás.  

P.- Dijiste que cuando llegue el Aviso, los aviones se detendrán en el aire y que todos 
los motores se pararán. ¿Te dijo esto la Santa Madre?  

R.- Dijo que todas las cosas en todas partes se detendrán por un momento y que todos 
pensaríamos y nos miraríamos por dentro.  

P.- ¿Habrá ruidos que acompañen al Aviso, como por ejemplo el soplar del viento?  
R.- Como yo lo vi entonces, era más bien como un enorme silencio, como una 

sensación de vacío. Todo estaba muy silencioso. Así es como lo vi.  
P. Hace siete años dijiste que el Aviso llegaría pronto. Muchas personas pensaron que 

ocurriría por estas fechas  ¿Qué dirías hoy?  
R. Es pronto. Todo me parece pronto porque el tiempo pasa muy rápidamente.  
P.- Tú eres la única persona que sabe el año del Aviso ¿Lo dijiste alguna vez a alguien, 

por ejemplo, a algún sacerdote?  
R.- No.  
P.- ¿Estará el mundo en guerra cuando llegue el Aviso?  
R. (No hay respuesta).  
 

 Jacinta.   
17 de Agosto de 1975 

P.- ¿Te habló Nuestra Señora alguna vez. sobre el Aviso?  
R.- Sí, me habló de él, pero nunca me dijo el año.  
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Febrero de 1977 
P.- ¿Puedes decirnos cómo será el Aviso?  
R.- Se verá primero en el aire, en todo el mundo, e inmediatamente se trasmitirá al 

interior de nuestras almas. Durará un tiempo muy breve, pero parecerá muy largo 
por efecto que producirá en nuestro interior. Será para el bien de nuestras almas, 
para que podamos ver en el interior de nosotros mismos, en nuestra conciencia, el 
bien y el mal que hemos hecho. Sentiremos un gran amor hacia nuestro Padre y 
Madre celestiales y pediremos perdón por todas nuestras ofensas.  

P.- ¿Experimentará el Aviso todo el mundo, independientemente de sus creencias 
religiosas?  

R.- El Aviso es para todo el mundo, porque Dios desea nuestra salvación. Su finalidad 
es que nos acerquemos más a Él y tengamos más fe. Por consiguiente, debemos 
preparamos para ese día, pero no esperarlo con temor, porque Dios no envía las 
cosas para causar terror sino con justicia y amor, para el bien de todos sus hijos, 
para que alcancen la dicha eterna y no se condenen.   

 

Agosto de 1979 
P.- ¿Recuerdas algo acerca de una gran tribulación, el comunismo?...  
R.- Sí, era una invasión, bueno, algo que me pareció como una invasión; algo muy 

malo en lo que el comunismo jugaba un papel muy importante, pero ya no 
recuerdo qué países o regiones se veían afectadas. La Santísima Virgen insistió en 
que rezáramos. Estos graves acontecimientos tendrán lugar antes del Aviso, que 
ocurrirá cuando la situación esté en su peor momento. 

 

16 de Abril de 1983 
P.- En 1979, en una entrevista, refiriéndote a la tribulación comunista dijiste “me 

pareció como una invasión”. ¿Viste escenas de esta invasión?  
R.- A veces confundo invasión con persecución.  
P.- También dijiste que cuando las cosas estuvieran en su peor momento, ocurriría el 

Aviso. ¿Cómo lo sabes? ¿Te lo dijo la Virgen o lo viste en una visión?  
R.- La Virgen dijo que el Aviso llegaría cuando la situación estuviera en su peor 

momento. Tampoco se tratará únicamente de la persecución, porque muchos ya 
habrán dejado de practicar la religión.  

P.- Cuando llegue el Aviso, será visto y sentido por todas las personas del planeta. 
¿Incluidos los niños pequeños que todavía no tengan uso de razón?  

R.- Sí, y por eso sentimos mucha pena por ellos, porque será una experiencia aterra-
dora.  

P.- ¿Puedes decirnos algo acerca de la situación mundial cuando llegue el Aviso?  
R.- Será mala. 
 

EL MILAGRO 
 Jacinta.  

Febrero de 1977 
La Santísima Virgen nunca le habló a Jacinta del Milagro. Dice que cada vez que le 

preguntaba a Nuestra Señora al respecto, sencillamente respondía: “Todos creerán”. 
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Mari Loli.  
Febrero de 1977 

P.- ¿Se te habló del Milagro en una aparición, y en ese caso, quién te lo dijo?  
R.- La Santísima Virgen me lo dijo.  
P.- ¿Qué sabes del Milagro?  
R.- Todo cuanto sé es que ocurrirá dentro de un año a partir del Aviso.  
P.- ¿Iréis tú y tu familia a Garabandal para ver el Milagro?  
R.- Si Dios lo quiere. 
 

 Conchita.  
P.- ¿Qué ocurrirá ese día, el del Milagro?  
R.- Le diré todo cuanto puedo, tal como me lo dijo la 

Virgen. Me dijo que Dios iba a hacer un gran Milagro y 
que no habría ninguna duda de que fuera un Milagro. 
Vendrá directamente de Dios, sin intervención humana. El 
día llegará y la Virgen me dijo el día, mes y año, así que 
sé la fecha exacta.  

P.- ¿Cuándo será ese día?  
R.- Llegará pronto, pero no puedo revelarlo hasta ocho días 

antes de la fecha.  
P.- ¿Qué sucederá exactamente ese día?  
R.- No me está permitido decir exactamente lo que va a 

suceder.  Lo que sí puedo revelar es que la Virgen dijo que  
todos los que estuvieran presentes allí, en Garabandal, ese día, lo verán. Los 
enfermos que estén allí quedarán curados, cualesquiera sea el mal que padezcan o  
la religión que profesen. Pero tendrán que estar allí. 

P.- ¿Dijiste que el día del Milagro los que estén presentes se convertirán?  
R.- La Virgen dijo que todos los que estuvieren presentes creerán. Verán que viene 

directamente de Dios. Todos los pecadores que estén presentes se convertirán. 
Además, desde ese momento quedará grabada una señal permanente en los pinos 
que todos podrán ver y tocar pero no sentir. No puedo explicarlo.  

P.- El día del Milagro, ¿habrá alguna señal extraordinaria no hecha por el hombre?  
R.- Sí, y esa señal perdurará hasta la consumación de los siglos.  
P.- ¿Dijiste que esta señal podrá televisarse y fotografiarse, pero que no podrá sentirse 

al tacto?  
R.- Será como el humo, que se puede tocar sin palparlo.  
P.- Respecto a los enfermos... la Virgen habló de alguien en particular, de un ciego 

llamado Joe Lomangino. ¿Qué dijo de él?  
R.- Dijo que recobraría la vista el día del gran Milagro. También habló de un niño 

paralítico cuyos padres son de mi pueblo, Garabandal. Este niño también sanará. 
Esas son las únicas dos personas de quienes habló.  

P.- ¿Puedes decirnos algo del padre Luis Andreu?  
R.- Sí, este sacerdote venía a la aldea con frecuencia a ver si las apariciones eran 

ciertas o no. Al cabo de cierto tiempo, creyó en ellas. En cierta ocasión, mientras 
nosotras estábamos en éxtasis en el pinar, empezó a gritar: “¡Milagro! ¡Milagro! 
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¡Milagro!” Cuando esto sucedía, dijo la Virgen: “En estos momentos el sacerdote 
me está viendo a mí y al Milagro que ocurrirá”  

P.- El padre Luis ¿estaba realmente viendo el Milagro?  
R.- Sí. Ese mismo día, de regreso a casa, les dijo a sus amigos: “Este es el día más 

feliz de mi vida. ¡Qué gran Madre tenemos en el Cielo! Las apariciones son 
verdaderas”. Y al pronunciar estas palabras, murió.  

P.- ¿No dijo la Virgen que el día del Milagro ocurrirá algo con respecto al padre 
Andreu?  

R.- Sí. Dijo que el día del Milagro se descubrirá que su cuerpo está incorrupto. 
 

7 de Febrero de 1974 
P.- ¿Llevarás al niño al Milagro? [En el momento de esta 

entrevista, Conchita esperaba su primer hijo. Dió a luz a la 
pequeña Conchita (Conchitina) en Abril]  

R.- Ni siquiera sé si yo iré. Claro que quiero ir, pero no sé si 
las circunstancias lo permitirán. No es necesario, para 
que ocurra el Milagro, que yo esté allí.  

P.- Has dicho que el Milagro de Garabandal coincidirá con 
un gran acontecimiento en el seno de la Iglesia. ¿Te dijo 
Nuestra Señora en qué consistirá, y puedes añadir algo a 
lo que ya has dicho sobre este tema?  

R.- Sí, yo sé en qué consiste el acontecimiento. Es un hecho 
singular en la Iglesia que ocurre en contadas ocasiones y 
que nunca ha sucedido en mi vida. No es nada nuevo ni 
extraordinario, sencillamente  es  algo  raro, como  la  defi- 
nición de un dogma, algo que afectará a toda la Iglesia. Ocurrirá el mismo día que 
el Milagro, pero no como consecuencia de éste sino como coincidencia. 

P.- ¿Cómo anunciarás el Milagro?  
R.- No lo sé exactamente. Más concretamente, a medianoche, ocho días antes del 

Milagro, llamaré a Joey Lomangino, a la radio, la televisión, y a todos los que crea 
que puedan ayudarme a propagar la noticia rápidamente. No estoy preocupada. Sé 
que si la Santísima Virgen quiere que uno esté allí, allí estará.  

P.- Joey ha dicho que irá a Garabandal inmediatamente después del Aviso. ¿Sabes 
cuánto tiempo transcurrirá entre el Aviso y el Milagro?  

R.- Es buena idea que Joey vaya a Garabandal, pero no sé cuánto tiempo transcurrirá 
entre el Aviso y el Milagro.  

P.- Piensas con frecuencia en el día del Milagro, y esperas, con impaciencia, que 
lleguen el Aviso y el Milagro?  

R.- A veces me parece que están muy lejos y otras que 
son inminentes. Me parecen muy cercanos cuando 
pienso que la gente no responde al Mensaje, porque 
después del Milagro es posible que haya un castigo. 
Lo espero con impaciencia, sí. La Santísima Virgen 
nunca miente. Para que las palabras de la Virgen se 
cumplan, debe producirse el Aviso y el Milagro. 
Todo constituye un único mensaje. 
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P.- En las dos ocasiones en que Nuestra Señora te habló de Joey, ¿te dijo algo más, 
aparte de la profecía sobre sus ojos (Joey está ciego por causa de un accidente de 
trabajo en el que perdió los globos oculares)?  

R.- Acerca de Joey, todo cuanto recuerdo ahora es que la Santísima Virgen me dijo 
que en el momento del Milagro, Joey tendría nuevos ojos y que a partir de entonces 
vería permanentemente. 

Febrero de 1977 
P.- ¿“Viste” el Milagro o se te habló de él?  
R.- La Virgen me lo dijo y me hizo entender exactamente en qué consistirá.  
P.- ¿Estabas sola o con las otras niñas cuando Nuestra Señora te habló del Milagro?  
R.- No recuerdo. [Según las notas de Don Valentín Marichalar, párroco de Cosio y 

Garabandal en esta época, Conchita estaba sola cuando recibió este mensaje.]  
P.- ¿Como será el Milagro?  
R.- Aunque intentara explicarlo, no podría hacerlo bien. Es mejor esperar y verlo.  
P.- ¿Querrías volver a repetir la información referente a los meses durante los que 

podemos esperar que ocurra el Milagro?  
R.- De  Marzo  a  Mayo.  
P.- Algunos dicen que el modo en que anunciarás el Milagro será en sí un “milagro”. 

¿Podrías explicarlo?  
R.- Creo que el modo en que se anunciará será otro milagro, porque se trata de una 

gran responsabilidad para mí y me va a hacer falta un milagro para decirlo.  
P.- Si me encuentro lejos del pueblo, en las montañas, pero puedo ver los pinos, ¿veré 

claramente el Milagro?  Si estoy enfermo, ¿me curaré a esa distancia?  
R.- Podrá presenciar el Milagro claramente, y si Dios lo quiere, se curará.  
P.- Se ha dicho que en otros lugares se podrá visitar otros Santuarios Marianos y ser 

curados ese día. ¿Qué sabes al respecto?  
R.- La Virgen no nos dijo nada sobre este particular.  
P.- Los que crean firmemente que se producirá el Milagro pero no puedan asistir debido 

a sus circunstancias, por ejemplo, por ser sacerdotes y religiosos de clausura, 
¿recibirán alguna gracia especial ese día?  

R.- Personalmente, no lo sé. Depende de las personas, de sus deseos, de su fe, de su 
sacrificio y obediencia.  

P.- ¿Dijo Nuestra Señora algo acerca de la gente que piensa estar en Garabandal varios 
días antes de que se produzca el Milagro? A muchos les preocupan cuestiones tales 
como la provisión de alimentos y medios sanitarios. ¿Tienes algún comentario que 
hacer al respecto?  

R.- Que lo dejen en las manos de Dios. Que hagan lo que puedan y recuerden que 
“Dios hace milagros”. 

Más sobre el Milagro 
Dice Conchita: –“La Virgen Santísima me ha anunciado un gran milagro que Dios 

Nuestro Señor hará por intercesión de Ella”. 
Conchita habla del Milagro en su diario: “Como el castigo es muy, muy grande, como 

lo merecemos, el milagro también es inmensamente grande, como el mundo lo necesita. 
A mi me ha dicho la Virgen la fecha del milagro y en qué va a consistir y ocho días 
antes tengo que decirlo a la gente para que venga. El Papa lo verá desde donde esté y 
el Padre Pío. Los enfermos que asistan a él sanarán, los pecadores se convertirán, y no 
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quedará duda a quien vea este gran milagro que Dios Nuestro Señor por intercesión de 
la Virgen hará. Y ahora todos esperando ese gran día del milagro a ver si el mundo 
cambia y el castigo no viene.” 

En Garabandal dijo Jesús a Conchita: –“El Milagro viene para convertir el mundo 
entero”. También dijo que “Rusia se convertirá”. Si el mundo cambia después del Aviso 
y del Milagro no vendrá el Castigo, pero si el mundo no cambia, entonces vendrá el 
Castigo. La Stma. Virgen dijo que Dios no manda el Castigo para hacernos sufrir sino 
para reprendernos, porque no le hacemos caso. El remedio es cumplir los mensajes.  

Antonia González, tía de Conchita, testificó que: “En una ocasión, estábamos la 
madre y los familiares en casa de Conchita y Conchita dijo: Nosotras mismas lo hemos 
de negar y nos hemos de contradecir todos. Entonces será cuando vendrá el Milagro”. 

Yo (Antonia), le oí a Conchita en éxtasis: –“Cuando dejen de subir todos, cuando 
no lo crea nadie, ¿entonces harás el Milagro?... entonces vendrá el Milagro... cuando 
todo el mundo deje de creer; ni los sacerdotes lo creerán, ni nadie lo creerá,... 
¿entonces vendrá el Milagro?” 

 Esto lo he oído yo: “nosotras mismas nos hemos de contradecir, las familias”, etc. 
Eso lo he oído yo en casa de Conchita, eso es cierto.  

Una noche, en casa de Ceferino, oí que hablaban con el Padre Andréu. Yo estaba allí 
y esa noche decían: –“¿Se unirán las iglesias? ... las iglesias se unirán”. 

Decían que se llegarían a unir las iglesias. Eso decían, estando ellas en éxtasis; y que 
si no nos enmendamos, eso también lo oí, Rusia se apoderaría de todo. Las niñas 
dijeron eso, en éxtasis, eso lo oí yo: que vendrían unos castigos muy grandes. 
  

También Conchita quedó desconcertada con la noticia de la muerte del P. Pío, que 
debía "ver el Milagro". Pero unas semanas más tarde, el 16 de octubre de 1968, casi al 
anochecer, llegó a Garabandal un telegrama, que procedía de Lourdes y llevaba el 
nombre de una señora de Roma, a quien Conchita conocía; el telegrama urgía a ésta a 
ponerse inmediatamente en camino, para recibir algo de parte del P. Pío. 

El Padre Alfred Combe y Bernard L'Huillier de Francia estaban en ese momento en el 
pueblo y accedieron a llevar a Conchita y a su madre a Lourdes. Partieron esa misma 
noche. Con el afán, Conchita olvidó su pasaporte. Al llegar a la frontera fueron detenidos 
durante seis horas, y sólo gracias a un pasaporte especial, firmado por el Gobernador 
militar de Irún, pudieron pasar la frontera hacia Francia. En Lourdes se entrevistaron con 
los emisarios del Padre Pío de Italia, entre los cuales estaba el Padre Bernardino Cen-
namo, O.F.M.  El Padre Cennamo no era en realidad de San Giovanni Rotondo, sino que 

pertenecía a otro monasterio. Era, sin embargo, bien conocido 
por el Padre Pío y por el Padre Pellegrino; éste último fue 
quien cuidó al Padre Pío durante sus últimos años y quien 
escribió la nota para Conchita dictada por el Padre Pío.  

El Padre Cennamo dijo a Conchita que no había creído en 
las apariciones de Garabandal hasta que el Padre Pío le pidió 
que le diera el velo que cubriría su cara después de su muerte.  

El velo y la carta fueron entregados a Conchita, quien pre-
guntó al Padre Cennamo: –«¿Por qué la Virgen me dijo que   
el Padre Pío iba a ver el Milagro y él ha muerto?»  

El Padre le respondió: –«Padre Pío vio el Milagro antes de 
morir. Me lo dijo él mismo.»  
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Al regresar a casa, Conchita decidió escribir esto. Dice Conchita: “Tenía el velo ante 
mis ojos mientras escribía cuando, de repente, toda la habitación se llenó con una 
fragancia. Había oído sobre las fragancias del Padre Pío, pero nunca les había dado 
mayor importancia. El cuarto entero olía con un perfume tan fuerte que comencé a 
llorar. Era la primera vez que me sucedió esto que ocurrió después de su muerte.” 

Hay una cinta magnetofónica, grabada por don Plácido Ruiloba en Garabandal el 16 
de enero de 1963, en la que se le pregunta a Conchita por una carta que la niña decía 
haber escrito al Obispo:  

–¿Le ponías la fecha del milagro?  
–“No, porque entonces no la sabía.”  
–¿Y desde cuándo la sabes, desde la semana pasada?  
–“No, desde ésta.” 
En una carta de Maximina del 15 de enero de 1963 dice: “Conchita me dijo que hoy 

le dijo el Ángel la fecha del milagro. Lo sabe ella y el hermano mayor nada más”. 
Dijo Conchita a su hermano Serafín en ese mes de Enero de 1963: –“Para que veas 

que todo ha sido verdad, la Virgen me ha dicho que yo te diga esto...”  
Y le habló del Milagro, y le explicó en qué va a consistir. Conchita se lo puso luego 

brevemente por escrito, al dorso de una estampa del Niño Jesús. Le dijo que ocurrirá 
cuando se produzca un determinado acontecimiento en la Iglesia, que también le 
explicó. Sólo en este sentido supo Serafín la fecha del Milagro.  
 

GARABANDAL 
La profecía de los tres Papas 

 

Se ha cumplido una profecía que dijo que vendría un Papa relacionado con San 
Benito, el gran evangelizador de Europa, y se cumple también la profecía que la 
Santísima Virgen dijo en Garabandal sobre los TRES Papas. 

Una conversación muy importante de Aniceta con Conchita la cuenta el D. Albrecht 
Weber, en su libro “Garabandal - Der Zeigefinger Gottes” (“Garabandal - El Dedo de 
Dios”). Este título se refiere a que Dios dejará en Garabandal, en los pinos y después del 
Milagro, un Signo de su Presencia que durará por siempre hasta el FIN del mundo. 

Este es un fragmento de la conversación, traducido en español: 
 

Cuando la noticia de la muerte del Papa Juan XXIII llegó al pueblo, las pequeñas 
campanas de la Iglesia anunciaron la muerte del Papa con un  tono fúnebre. 

Conchita fue con su madre Aniceta y la Sra. Ortiz de camino a la Iglesia. Surgió la 
siguiente conversación:  –El Papa ha muerto, dijo su madre. 

Contestó Conchita: –Ah, que el Papa murió. Entonces quedan TRES Papas.  
Hasta aquí todo muy bien. Sin embargo, una vez de vuelta a casa, Aniceta no estaba 

tranquila y quiso conocer más profundamente los pensamientos de su hija que parecía 
reservarse en presencia de la Sra. Ortiz. En casa, a solas, temiendo un posible error de 
su hija, le pregunta su madre: 

–¿De donde sabes que solamente quedan TRES Papas? 
Conchita respondió: –De la Santísima Virgen. En realidad me dijo que aún vendrían 

CUATRO Papas, pero que Ella no contaba uno de ellos. 
Dice Aniceta: –Pero entonces, ¿por qué no tener en cuenta UNO? 
Responde Conchita: –Ella no lo dijo, solo me dijo que UNO no le tenía en cuenta. 

Sin embargo me dijo que gobernaría la Iglesia por muy poco tiempo. 
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A la pregunta: –¿Quizás por eso no lo cuenta? 
Conchita dice: –No lo sé. 
Su madre: –¿Y qué viene después? 
–Ella no lo dijo. 

 

Hasta aquí el primer fragmento de la conversación. 
La Virgen dice claramente que, después de Juan XXIII, habrá cuatro Papas más, 

pero que uno de ellos no le tiene en cuenta. Aniceta no entiende por qué y le pre-
gunta a su hija si será por el motivo de que gobernará la Iglesia por muy poco tiempo.  

Sin embargo la Santísima Virgen no explica la causa de la repentina muerte de Juan 
Pablo I, ni cual es el motivo concreto por el que no le cuenta, pero sí indica claramente 
que el que Ella no cuenta es el que reinará poco tiempo, es decir, el papa Juan Pablo I. 

Así pues los cuatro Papas, después de Juan XXIII, son: Pablo VI, Juan Pablo I, Juan 
Pablo II y Benedicto XVI, y el que la Virgen no cuenta, cuando dijo “sólo quedan TRES 
papas”, es Juan Pablo I. Hay que entenderlo así: Solo quedan TRES papas que 
gobernarán normalmente a la Iglesia, ya que a Juan Pablo I no le dio tiempo a realizar 
ni siquiera la primera de las grandes reformas que pensaba hacer. 

Esta conversación la contó Conchita a cuatro testigos en la tarde del 13 de 
noviembre de 1965, cuando la última aparición de la Santísima Virgen en Garabandal. 
Conchita, en esta conversación, cuenta lo que supo en una de las Apariciones de la 
Santísima Virgen en diciembre de 1962, y después fue aclarando más cosas, ya que la 
Virgen le fue diciendo más detalles en varios éxtasis de 1962 y 1963, en especial el del 8 
de Diciembre de 1963, en que le habló de “cosas del futuro, que van a venir”, y en las 
locuciones y éxtasis de los años posteriores. 

Estas frases de Conchita tienen mucha importancia: 
–Sabía lo que sucedería a los Papas, porque la Virgen me lo dijo. 
–Sabía que el papa Juan Pablo II no moriría en el atentado de 1981. 
Conchita fue conociendo todo en varios éxtasis. Lo más conocido es el diálogo en la 

cocina de Aniceta, escrito por el P. Eusebio García de Pesquera y otros autores. 
Sabemos que en la cocina de su casa dijo: “quedan TRES papas y después ya viene el 
FIN de los tiempos, que NO es el FIN  del  mundo”. 

Benedicto XVI conoce con detalle las Apariciones de la Santísima Virgen en Gara-
bandal, según el testimonio del P. Turner y otros autores, por haber sido Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe. El cardenal Ratzinger recibió todo el dossier de 
la Comisión creada por el Obispo de Santander, Mons. Juan Antonio del Val, y todos los 
informes del Cardenal Ottaviani que incluyen las entrevistas a Conchita en el Vaticano. 

El Aviso romperá para siempre las ataduras con que Satanás tiene atado al mundo. 
EL AVISO significa que cada ser humano estará en la Presencia de Dios y ya nunca más 
se dudará de que Dios existe. Lo dice San Juan en el Apocalipsis (12,9-10): 

“Y fue echado afuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y 
Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 
fueron arrojados con él. Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: «Ahora ha 
venido la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios, y la autoridad de su 
Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los 
acusaba delante de nuestro Dios día y noche».” 

 

En 1965 Conchita dijo que en algunas ocasiones no sabía si podía contar algunas 
cosas porque, aunque la Stma. Virgen no se lo prohibió, tampoco le dijo que lo dijese.  

La Santísima Virgen, el 1° de Enero de 1965, le reveló que va a venir el AVISO y esto 
sí que lo podía decir. En cambio, de la importantísima conversación del 8 de diciembre 
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de 1963 acerca de cosas futuras que van a suceder, no le permitió decir nada, ni 
siquiera bajo secreto de confesión. 

La conversación tan importante que vamos a ver, tuvo lugar en presencia de cuatro 
testigos: su madre Aniceta, el Sr. Albrecht Weber, su madre Elisabeth Weber y Eloisa 
Deguia. Fue en la tarde del día 13 de noviembre de 1965, el día de la última aparición 
de la Santísima Virgen. La Sra. Elisabeth Weber tomó notas detalladas. Ese día, el Sr. 
Albrecht Weber habló largamente con Conchita de varios temas relacionados con las 
apariciones. Continúa la conversación: 
 

Tras una breve pausa, dice Conchita: –La Stma. Virgen nos ha hablado varias veces 
que su Hijo Jesús vuelve de nuevo, pero no sé cuando Él vendrá. 

Este acontecimiento es la Parusía o Segunda Venida del Señor precedida de los 
acontecimientos descritos en el Apocalipsis y conocida como FIN de los Tiempos, que 
NO es el FIN del mundo. 

Prosigue Conchita: –También nos dijo que habrá una sola religión, que los que 
están  separados  se  reunirán  de  nuevo. 

Esto lo han oído varios testigos durante los éxtasis: “las iglesias se unirán”. Es lo 
que el Santo Padre Benedicto XVI pidió en la Santa Misa de inauguración de su pontifi-
cado, a Jesús, el Buen Pastor, que ha prometido que “Él mismo reunirá a su ovejas”.  

Aniceta concluye esta parte de la conversación: –¿Estás segura que la Virgen te dijo 
todo ésto?  Conchita: –Sí. 

Aniceta advirtió entonces que jamás consentiría una mentira delante de ella. Es decir 
que la antigua conversación ya relatada, que fue a solas de ella con Conchita, fue cierta. 

Sabemos que Conchita habló de estas cosas que van a venir con su hermano mayor 
Serafín y que Serafín oyó muchas cosas de su hermana en éxtasis.  

Serafín mismo lo dijo: –A mí me dijo Conchita todo cómo se va a desarrollar, y a 
partir de que suceda un acontecimiento en la Iglesia, ya sé seguro que viene el 
Milagro. También dijo Serafín: –Ella, Conchita, sabe más cosas que no me ha dicho. 
Ella sabe cuando sucederá el Milagro, la fecha exacta, pero a mí ésto no me lo dijo. 
 

Monseñor Garmendia dice que tuvo una prueba ciertísima de que Conchita decía la 
verdad cuando eligieron a Juan Pablo I. En vida de este papa Conchita le dijo: –Este 
Papa que han elegido va a durar muy poco tiempo. 

Se sabe con toda certeza por varios testigos que Conchita habló por primera vez de 
ésto, no sólo después de la muerte de Juan XXIII, sino unos seis meses antes, en 1962. 

En las anotaciones de D. Francisco Clapes Maymó, un señor de Barcelona que 
estuvo en Garabandal en diciembre de 1962, de la noche del 19 al 20 de diciembre, de 
miércoles a jueves, hay algo muy importante: 
 

Conchita tuvo éxtasis de 3,15 a 5,15; empezó en su casa y estaban presentes: la 
señora Mercedes Salisachs, Nati, la madre de la niña y su hermano Serafín. Conchita 
salió de casa, recorrió el pueblo, subió al "cuadro" y bajó de espaldas, fue al cementerio 
y a casa de Mari Cruz. Durante el éxtasis se le oyó: –Mercedes dice que San Malaquías 
ha profetizado sobre los Papas  y que ya sólo quedan dos...  

Esta expresión es incorrecta. Mercedes se refiere a que San Malaquías habla de 
cinco Papas después de Juan XXIII, por lo que, si se cuentan sólo TRES, hay dos 
más en San Malaquías. 

Después del éxtasis, Conchita comunicó la respuesta de la Virgen: que, después de 
Juan XXIII, habrá todavía tres para el Fin de los Tiempos. 
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